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T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca V a l m o n t . - C a r n e t de 
l a Moda, por Clementina.—Nuestros grabados.—El 
F i g u r í n a c u a r e l a . — C r ó n i c a s de Vera.no, por E l A b a ­
te. — P a t r ó n cortado. — Preguntas y respuestas, 
por L a Secretaria.—Becetas de la mujer casera.— 
Anuncios. 

GBABADOS.—FIGURINES.—Traje para paseo. — T r a ­
jes para playa (dos modelos). — Corbata Aliana.— 
Trajes para recibir (tres modelos).— Chaqueta ^fan­
t a s í a . — B a t a s (cinco modelos).—Traje de O t o ñ o . — 
C a n e s ú s movibles (dos modelos).—Chinela de m a ñ a ­
na.—Traje para ciclista.—Traje para lawn-tennis.— 
Cubre-polvo y capa para viaje.—Trajes de m a ñ a n a 
(dos modelos).—Trajes de r e c e p c i ó n para s e ñ o r i t a s 
(cuatro modelos).—Trajes para n i ñ o s (cuatro mode­
los).—Tocado do b a ñ o (tres detalles).—Trajo para 
teatro. Cuerpo para traje de visita. 

S U P L E M E N T O A B T I S T I C O - L I T E B A B I O N U M . 5 
(para la Primera e d i c i ó n y l a E d i c i ó n completa).— 

f E l feminismo (con cuatro retratos).—Cuentos mo-
• demos: U n alfiler.—Curiosidades: Perfumes, su in-
f fluencia en la e d u c a c i ó n . — B o t á n i c a de s a l ó n : E l He-

lecho, el Caladium, el Ciclamen y la Cobea. 
H O J A D E P A T R O N E S (para l a Pr imera e d i c i ó n y 

la E d i c i ó n completa).—Cuerpo para traje do s o i r é e . 
—Camisa de dormir para s e ñ o r a . — T r a j e c i t o para 
n i ñ a . — P a n t a l o n e s para n i ñ o . 

H O J A D E D I B U J O S (para las tres ediciones).—En­
lace M - L y Gabriela y Pascuala, para s á b a n a s . — 
Caridad, para almohadas,—Laura y Marcela, para 
p a ñ u e l o s . — E n l a c e s B - F é I - H , de dos t a m a ñ o s , para 
m a n t e l e r í a s . 

P A T B O N C O S T A D O (para l a Segunda e d i c i ó n y l a 
E d i c i ó n completa).—Cuerpo para traje de visita. 

F I G U B I N A C U A B E L A (para la E d i c i ó n completa.) 
—Traje de entretiempo. 

A nueva Asociac ión que, s e g ú n i nd iqné 
' en m i ú l t i m a Crónica, han fundado en 

P a r í s varias señoras con el t í t u lo de La 
acción femenil, no tiene por objeto, como 

parece desprenderse de su nombre, lucbar 
para obtener e l triunfo de las aspiraciones 
absurdas del feminismo, sino pura y simple­
mente aprovechar los momentos en que l a 
op in ión púb l ica se preocupa del presente y 
el porvenir de l a mujer, para definir sus de­
rechos y deberes, mejorar su condic ión y 
conseguir lo que en jus t ic ia l a corresponda. 

L a reflexión ha sucedido á las exageracio­
nes; l a pas ión ciega, empieza á ser dominada 
por l a razón, que rechaza los atributos de l a 
fuerza, porque no quiere dominar, sino per­
suadir, convencer. 

L a fundadora y presidenta de l a Sociedad 
á que aludo, Mme. Pier re Froment, señora de 
clara in te l igenc iay de una e n e r g í a s impát ica , 
porque se inspira en l a equidad y no pres­
cinde de ser amable y bondadosa, ha sido 
objeto de una interview; y como sus explica­
ciones Bon m á s claras y terminantes que las 
que yo pudiera formular para dar á conocer 
e l pensamiento de l a Asociación, voy á re­
producirlas. 

cQueremos—ha dicho á su interlocutor,— 
restaurar l a famil ia cristiana como medio se­
guro y eficaz de moralizar l a sociedad. L o 
mismo la sociología t e ó r i c a m e n t e , que los 
usos y costumbres en la prác t ica , demuestran 
que es imposible afirmar, y n i siquiera con­
cebir, que haya ó pueda haber sociedad s in 
estar basada en l a u n i ó n de los dos sexos. 

»La ley natural y l a ley rel igiosa e s t án de 
acuerdo para reconocer que todo cuanto 
t ienda á d iv id i r y , m á s aun, destruir l a fa­
mi l ia , es impío é inhumano. 

•Reorganizar l a familia, purificarla, v igo 

el buen sentido, se abroga el Estado, no sólo 
en F ranc i a s i no en todos los pa í ses de E u ­
ropa y Amér i ca . 

• Y ya que hablo de leg i s lac ión , a ñ a d i r é 
que hemos de procurar á toda costa que se 
modifique en el Código C i v i l el t í t u lo que se 
refiere a l matr imonio, para que l a mujer 
participe de sus bienes, de su salario, y para 
que tenga cierto derecho de custodia sobre 
los llamados bienes gananciales, derecho en 
extremo favorable a l a famil ia , á los hijos; del 
que antiguamente disfrutaban las francesas, 
como lo demuestra la conocida m á x i m a : «El 
marido para ganar y l a mujer para conser­
var.» 

«En m i opin ión y en l a de cuantas perso­
nas han acogido con verdadero entusiasmo 
m i pensamiento, l a madre debe ser l a gran 
educadora de l a famil ia . Pa r a preparar á l a 
mujer á desempeña r bien esta noble y santa 
mis ión , crearemos y propagaremos una ense­
ñanza filosófico-cristiana, de l a que y a es 
apóstol elocuente l a vizcondesa de Adhemar, 
que forma parte del Instituto católico de 
P a r í s . 

•Para realizar este propós i to , tan digno 
como necesario, estableceremos en los barrios 
de las ciudades populares y en las v i l l as y 
aldeas, asociaciones religiosas, morales y so­
ciales, cuyo fin sea cul t ivar l a in te l igencia 
y el sentimiento de las adolescentes apenas 
terminen su ins t rucc ión en las escuelas p r i ­
marias. 

•Buscaremos para educar el alma de esas 
jóvenes , mujeres de intel igencia, de fé, de 
abnegac ión ; y es seguro que a c u d i r á n á nues­
tro llamamiento. 

• De este modo, con su importante auxi l io , 
prepararemos á l a mujer para que pueda 
cumplir perfectamente sus deberes de espo­
sa, de madre y de mujer moderna. 

•Porque nuestro deseo es i lus t rar la lo m á s 
posible, á fin de que comprenda que es nece­
sario reorganizar l a famil ia para que vuelva 
á ser crist iana y se persuada de que lo esen­
c ia l no es sólo que cada cual haga lo que 
quiera para triunfar en la in icua lucha por 
l a existencia, y se convenza de que el i n t e r é s 
particular depende del general, y que es pre­
ciso hacer que l a sociedad sea m á s moral, 
m á s pura, m á s noblemente humana, siendo 
por tanto indispensable no v i v i r en un egoís­
ta ó cómodo retraimiento, sino tomando par­
te en cuanto con l a generalidad se relacione, 
en l a medida de l a intel igencia y l a voluntad 
de cada cual . 

•Desde los albores del Crist ianismo, l a mu­
jer se asoció siempre a l hombre para todo 
cuanto se relaciona con el bien social; y s in 
aspirar á echá rme la s de erudita n i mucho 
menos, recordaré , porque conviene refrescar 
l a memoria de los legisladores y aprovechar 
las enseñanzas de l a historia, que el derecho 
feudal consideraba á la mujer noble i g u a l 
a l hombre noble; que el Libro de artes y oficios, 
verdadero código de los antiguos gremios, 
que comenzó á estar en v igor en el s iglo xvm, 
d isponía que l a mujer, al morir su señor y 
dueño, heredase sus derechos, se convirtiese 
en jefe de l a famil ia y en maestra del taller 
ú obrador; que en 1576, cuando se reunieron 
las asambleas municipales para elegir los 
miembros que debían formar parte de los E s -

r izar la , es l a m á s apremiante necesidad en los tiempos actuales; y partiendo de este pr incipio 
que no tiene vuel ta de hoja, lo primero que ha debido preocuparnos y preocupa á las que 
Hemos iunaado la nueva Asociación, es la mujer; porque es necesario restablecer el hogar, 
y no puede haber hogar s in l a esposa y l a madre. 

•Ante todo y sobre todo, hay que reconstituir l a famil ia obrera, l a famil ia proletaria, que 
sólo existe por rara excepción. L a mujer en l a fábrica ó en el obrador, significa el desorden 
en la casa, los hijos abandonados, y el marido en l a taberna. Ut i l izando l a gran palanca del 
periodismo moderno, y organizando continuas conferencias, procuraremos destruir este 

mal social, y conseguir a l mismo tiem­
po que devolvemos á l a mujer sus atri­
buciones en el hogar, considerando su 
trabajo en beneficio de su famil ia su­
perior a l que ejecuta ganando un mí­
sero jo rna l , que este jor­
na l míse ro se aumente co­
mo es justo, en favor de 
las j ó v e n e s y de las solte­
ras ó viudas; porque no 
hay motivo para que en 
igualdad de circunstan­
cias se remunere de un 
modo el trabajo del hom­
bre y de otro inferior el 
de l a mujer. 

• A l insc r ib i r en nues­
tro programa como una 
de nuestras aspiraciones 
e l derecho á l a invest iga­
ción de la paternidad, no 
hacemos m á s que re iv in-
dicar un derecho que exis-

^ t í a en las leyes francesas 
y de s t ruyó l a Revoluc ión , 
que puede dar lugar á 
abusos. ¿De qué no se abu­
sa en este mundo? L a 
cues t i ón es, a l restaurar 

• este principio justo, ro­
dearle de todo gé ­
nero de g a r a n t í a s . 

•También comba­
tiremos l a influen­

cia y el poder ío que, para hacer cuanto se les antoja, tienen en nuestros 
tiempos los que l legan á millonarios, aunque no siempre sean legales 
los medios de que se valen para adquir i r esas t i r án i ca s y desvergon­
zadas fortunas. 

•Uno de nuestros primeros propósi tos es reclamar la anu lac ión de l a 
l ey del divorcio; porque e l divorcio desmoraliza, destruye l a famil ia y, 
como dijo muy bien Michelet siendo profeta, mata el alma de los hijos. 

• Queremos que el padre y l a madre sean consultados legalmente en 
todo cuanto se relacione con l a educac ión y l a in s t rucc ión . E s u n dere­
cho nuevo de l a mayor importancia contra el derecho que, en pugna con 

Muro. 2.—Corbata Aliana. 

tados generales, p r imi t iva forma de las actuales Cortes, las mujeres intervinieron en l a 
elección con los mismos t í tu los y derechos que los hombres; que su voz y su voto eran 
considerados como necesarios para l a reso luc ión de los asuntos parroquiales, y por ú l t imo, 
que en 1789 ejercitaron el derecho electoral nombrando con los d e m á s ciudadanos las asam­
bleas provinciales que el igieron á su vez l a asamblea nacional ó Estados generales en donde 
se incubó la Revoluc ión , tan generosa en favor de los hombres y tan desagradecida y o lv i ­
dadiza respecto de las mujeres. 

La acción femenil, como revelan las declaraciones de su presidenta, se propone 
con enérg ica actividad, i lus t rar 
á l a mujer; no para que campee 
por su respeto, usurpe a l hom­
bre derecbos y atribuciones é 
intente el absurdo, imposible de 

real izar , de 
c o n t r a r r e s ­
tar las leyes 
naturales; si­
no para ha­
cerla digna 
de su compa­
ñero y poner­
l a en condi­
ciones deres-
taurar l a fa­
m i l i a cristia­
na como base 
de una socie­
d a d m o r a l , 
s i n r e n u n ­
ciar por eso 
á los progresos de l a mo­
derna civi l ización, y por 
el contrario c r i s t ian izán­
dolas y ap rovechándo las 
en beneficio del bien i n ­
dividual y general. 

Las l e c t o r a s pueden 
comprender la influencia 
que ha de ejercer en el 
porvenir de l a mujer l a 
nueva Asociac ión , si los 
propós i tos que constitu­
yen su objetivo van rea l i zándose con el j u i c io y l a perseverancia que re­
quiere tan ardua como importante empresa. 

«O todo ó nada» fué l a divisa que inscr ib ió el feminismo en su bandera. 
L a s á t i r a salió á su encuentro, y sus intimaciones fueron recibidas con 
bur la . L a s que después , con gran acierto, piden alyo de lo mucho que en 
jus t ic ia se nos debe, han hecho callar a l sarcasmo, han encontrado aten­
ción y apoyo en cuantos r inden culto á l a jus t ic ia , y de todo esto, re­
s u l t a r á para l a mujer moderna una s i tuac ión d igna del esp í r i tu cristiano 
y de l a civi l ización que en él se inspira . 

Blanca Valmont. 

Núm. 6.—Cha.uetlta-fantaBla. 

[Htm. 5.—Traje para recibir. 
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AñoX LA ÚLTIMA MODA Núm. 505-3 

Carnet de la 

NÚMERO 8. 

|N espera deque nues-
' t ra graciosa sobera­
na l a Moda tenga á 
bien revelarnos los 

que boy son sus secretos 
de Estado, voy á ocupar­
me de los trajes de casa, 
que tienen el pr iv i legio 
de ser de actualidad en 
todas las estaciones. 

Durante l a m a ñ a n a y 
los días que no son de re­
cepción, las batas y mati-
nées constituyen las pren­
das m á s clásicas, siendo 
de advertir que por el mo­
mento gozan de mucbo 
m á s favor las primeras 
que los segundos. 

Como tejidos á propó­
sito para confeccionar las 
prendas á que aludo, c i ­
t a r é las lani l las l igeras 
l isas , brochadas , estam­
padas, etc., de l indos co­
lores, en los que domina 
la escala de los rojos, ce­
reza, amaranto, grosella, 
frambuesa, amapola, etc. 
También se emplean teji­
dos de seda, tales como 
surah, p iqué y sedalina 
glaseada; pero éstos m á s 
bien para batas y matinées 
destinados á formar par­
te de los equipos de no­
via, prendas á las que se 
exige m á s bonita vista 
que resultados prác t icos . 

E n cuanto á las hechu­
ras, y t r a t á n d o s e de las 
batas, gozan de i g u a l fa­
vor los modelos ajustados y los de formas rec­
tas. A estos ú l t imos pertenece el modelo repro­
ducido por el grabado n ú m . 7, que es tá confec­
cionado con muselina de lana blanca sembrada 
de motitas color cereza. Espalda y delanteros, 
fruncidos y flotantes, parten de un canesú cua­
drado, velado por un segundo canesú de en­
caje blanco, que marca su centro con una an­
cha pala. Los delanteros son muy amplios y 

se cruzan sobre 
el pecho, ce r rán­
dose en el lado 
i z q u i e r d o por 
modio de boto­
nes ó broches 
invisibles. L a s 
m a n g a s s o n 
fruncidas, y ter­

minan con puños de terciopelo color cereza, que hacen juego 
con el cuello recto que rodea el escote. 

También son de forma recta los modelos reproducidos por 
los grabados n ú m s . 11 y 12. E l modelo núm. 11 es de lana 
rosa pál ido, sembrada de listas y motitas de seda color malva. 
L a espalda y los delanteros e s t án montados, como los del 
modelo precedente, en u n 
canesú que desaparece 
por completo bajo un l i n ­
do cuello de sedalina rosa 
salpicado de motivos bor­
dados al pasado con seda 

NÚMEROS 9 y 10. 

malva y rodeado de anchos volantes rizados me­
cán icamen te . Las mangas, semi-huecas, ter­
minan con anchos vuel i l los de sedalina. Los 
grabados n ú m s . 12 y 13, representan el de­

lantero y l a espalda de un 
mismo modelo. Este es tá con-
f e c c i o n a d o con bengalina 
azul turquesa.La espalda for­
ma en su centro una ancha 
pala estilo Watteau, y los de­
lanteros se pliegan de arriba 
abajo en pliegues plancha­

dos , sostenidos 
en l a parte superior por 
cintas de terciopelo negro 
dispuestas en forma de 
tablero de j uego de damas; 
cintas que terminan en 
l o s c o s t a d o s formando 
g r a c i o s a s escarapelas. 

> Mangas ajustadas, con 
hombreras a la de mari­
posa , que lucen en los 
contornos estrechas cene­
fas de terciopelo, guarni­
ción que se repite en las 

bocamangas. L o s tres modelos que 
acabo de describir son muy á pro­
pósi to para futuras mamas ó seño­
ras cuya complexión delicada les 
impida usar el corsé durante cier­
tas horas del día. 

E n el grupo de las batas ajusta­
das se distinguen los modelos gra­
bados n ú m s . 9 y 10 que son todo lo 
lindos y elegantes que puede ape­
tecer el más difícil de los gustos. 
EL primero de dichos modelos es 
de lan i l l a glaseada color hortensia, 
con espalda y delanteros fruncidos, 
montados sobre un forro ajustado 
y amoldados al talle por medio de 
una larga cinta de raso hortensia, 
que da vuelta á la cintura y se 
anuda en el delantero formando un 
lazo de largas caidas. E l adorno de 
esta bata consiste en un cuello es­
clavina en el que los volantes y 

d rape r í a s de muselina de seda crema alternan con entredo-
ses de encaje. Mangas semi-huecas, con puños y vueli l los 
de muselina y encaje. 

E n estas mangas se advierte una l inda novedad: las cos­
turas de l a s a n g r í a e s t án acentuadas por volantitos de en­
caje. Gola de encaje. 
TOE1 modelo n ú m . 10 es de muselina de lana color záfiro. L a 
espalda es tá amoldada a l talle por medio de costuras v i s i ­
bles y de los delanteros, que son fruncidos, e l que corres­
ponde a l lado derecho cruza sobre el izquierdo y luce en 
los contornos u n volante de encaje blanco. Anchas solapas 

de raso blanco, con mar­
cos de encaje, completan 
el adorno de los delante­
ros, que e s t án escotados 
en forma puntiaguda so­
bre una camiseta de surah 
azul záfiro. Mangas semi-
huecas. Gola y vuel i l los 
de encaje. 

Aunque los trajes com­
puestos de faldas y mati­
nées no gozan de tanto fa­
vor como en otras ocasio­
nes en clase de dcshabillés, 
no quiere decir esto que 
no se confeccionen a lgu­
nos modelos muy nuevos 
y dis t inguidos, en cuyo 
n ú m e r o se cuenta e l mo­
delo reproducido por los 
grabados n ú m s . 14 y 15. 
L a falda, de l a n i l l a ama­
ranto, es tá guarnecida con 
dos volantes de encaje ne­
gro cosidos sobre los con­
tornos del bajo. E l mati-
née consta de una espalda 
de dos piezas, perfecta­
mente entallada, y unos 
delanteros de or ig ina l cor­
te que terminan en forma 
puntiaguda y e s t án suel­
tos sobre una camiseta de 
sedalina amaranto cruza­
da por cintas de tercio­
pelo negro. E l adorno del 
matinée se reduce á un 
canesú, sobrepuesto, de 
encaje. Mangas ajustadas, 
cortadas en las bocaman­
gas para dejar escapar 
dos plegados abanico de 
encaje negro. 

Los trajes q u e u s a r á n 
las señoras elegantes para 
recibir durante el p róx i ­
mo Otoño, merecen espe­
c i a l mención; p u e s en 
ellos ha reunido l a Moda 
m i l combinaciones de he­
churas y colores suma­
m e n t e i n é d i t a s . C i t a r é 
como ejemplo un modelo 
cuya falda, de l an i l l a la­
brada azul c e n i c i e n t o , 
luce en cal idad de adorno 
dos quillas formadas por 
volantitos de encaje blan­
co y negro a r t í s t i c a m e n t e 
confundidos. E l cuerpo es 
de sedalina blanca, ple­
gado p o r c o m p l e t o en 
menudos pliegues de len­
cería, y es tá escotado en 
forma cuadrada sobre un 
oanesú s in viso, formado 
por entredoses de encaje 
blanco que alternan con 
entredoses de encaje ne­
gro. L a s mangas son de 
sedalina blanca plegada, 
con la part icular idad de 
que todos los pliegues es­
t á n interrumpidos á unos 
5 cen t ímet ros de la bo­
camanga para formar gra­
ciosos vuel i l los . 

L a s blusas de seda l i sa , 
NÚMERO 15. combinadas con faldas de 

lani l la brochada, se usan t ambién mucho para recibir, con­
sistiendo el adorno 
de las primeras en 
corbatas de gasa y 
encaje ó canesús 
movibles de gasa y 
tu l bordado, de he­
churas iguales ó pa­
recidas á los l indos \ v / <-^J 
modelos reproduci- / * , / V . f e f * ^ ! ; V s t o ^ v ^ 
dos por los graba- rd' jf Jp ¡ 'Ti 
dos n ú m s . 10 y 17. 'Jp-/JSl 

E n clase de calza- ' « :¡a i£¿{ Ú%-
do para casa, dos ú. - W jüE& **'*A 
modelos gozan del " ' * 
favor de la Moda: 
para las primeras 
horas del día las chinelas 

NÚMERO 10. 

-y 

NÚMERO 17. 

de terciopelo azul malva ú oro 
viejo, guarnecidas con es­
carolados de seda (véase 
el grabado n ú m e r o 8); y 
para por las tardes, ios 
zapatos escotados de ra­

so ó pie l de seda 
negro , adorna­
dos con lazos de 
encaje, prendi-

¡| dos por a r t í s t i -
cas hebillas de 

S» plata antigua, 
fc? acero repujado, 

ó filigrana de oro 
esmaltado. 

Clementina. 
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ítora. 2 2 . — í o o a d o da baño. (Detalle'!.*) Núm. 2 3 , - T o o í d o de baño. (Detalle 2.°) 
H6m- 24.—Tocado de b a ñ o . 

(Detalle 3.*) 

-Mi 

m 
i 

'•mi: 

m m 
S?ft\ 

íil 

1 

118.—Traje para clollita. Núm 20.—Cubre-polvo para viaje. 
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*úm. 31.—Capa para viaje. Núm. 33.—Traje para lawn-tennli. 

WSL 
m 

m 

Nuestros grabados. 

1. —Traje para paseo. 

s de l a n i l l a color 
frambuesa. F a l d a 
l i s a y cuerpo-blusa, 
guarnecido el se­

gundo con bieses de ter­
ciopelo negro sostenidos 
por botones de esmalte 
rojizo. Mangas fruncidas, 
con hombreras abullona-
das y bocamangas acam­
panadas, de las que se 
escapan anchos vuel i l los 
de gasa crema. Sombrero 
de paja color frambuesa, 
adornado con profusión 
de hortensias matizadas 

a l a s de pluma negra, 
ela necesaria para el 

traje, 8 metros de lan i l l a . 
Precio del pa t rón : 3 ptas. 

2. —Corbata Aliana. 

Hume. 25, 26, 27 y 2¡¡---TraJe8 para s e ñ o r i t a s . 

5 

Núm. 21.—Traje para niña de 4 á 6 años . 

Núm. 19.—Traje de maña na 

Es de orespón de seda 
crema, y se anuda forman­

do un gracioso lazo, cuyas airosas caídas lucen anchas cenefas de encaje. 
3 y 4.—Trajes para playa. 

E l modelo núm. 8 es de alpaca azul marino. Falda plegada. Chaquetita semi-enta-
llada, con delanteros sueltos sobre una camiseta-chorrera de encaje crema. Su 
adorno consiste en bonitas cenefas de trencilla de seda blanco hueso. Mangas 

ajustadas. Sombrero de 
paja de seda crema, ador­
nado con plumas blancas. 
Te la necesaria para el tra­
je, 7 metros de alpaca. 
Precio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

E l modelo n ú m . 4 es de 
p i q u é rosado. Dos entre-
doses de encaje de anchos 
diferentes, constituyen el 
adorno de la falda. Cuer­
po-blusa, cruzado por en-
tredoses a n á l o g o s á los 
de l a falda. E l c in tu rón y 
el cuello son de terciopelo 
negro, ce r r ándose él úl t i ­
mo en el lado izquierdo 
por medio de una doble 
escarapela de lo mismo. 
Mangas fruncidas, con an­
chos vuel i l los de encaje. 
Te la necesaria para el 
traje, 11 metros de p iqué . 
Precio del patrón- ¿ p t a s . 

5.—Traje para recibir. 

De l an i l l a verde musgo, 
con dibujo e s c o c é s d e 
seda de tonos Corinto 

f f m 

id 

Mura. 32.—Abrigo de viaje para niña. 

«mi . 29 y 3 0 . - T r « J O I Mr» «"lai de I i 2 y 4 á 5 a ñ o l . 

malva. L a falda luce en el bajo un ancho volante plegado. Chaqueta ajustada, entre­
abierta sobre una camiseta' de surah malva , á la que sirven de marco dos volantes de 
encaje dispuestos en forma de cascada, l l angas eemi-buecas. L a s bocamangas es t én 
abiertas en l a costura del codo y dejan escapar rizados de encaje. 

Núm. 34-—Traje de mañana. 
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Núm. 35.—Traja para recibir. 

6.—Chaqueta fantasía. 

De faya amaranto, tejido que sirve de fondo á l indos ra­
meados de apl icación de encaje negro. Los delanteros se 
abren sobre nna especie de camiseta plegada, de encaje 
crema, realzada p o r nn lazo de terciopelo amaranto. E l 
escote y las hombreras de esta cbaqnetita, lucen escarola­
dos de gasa negra, rizada mecán icamen te . Precio del pa t rón : 
1 peseta. 

18. —Traje para ciclista. 
Fa lda plegada y cuerpo-blusa de l a n i l l a inglesa color ma­

si l la . Sobre el segundo se coloca una cbaquetita de paño azul 
ceniciento, cerrada por un solo botón de náca r . Mangas lisas. 
Sombrero de paja color masil la , guarnecido con una cinta de 
terciopelo azul arrollada en torno de l a copa. Te la necesaria 
para el traje, 8 metros de l an i l l a y 1 metro 50 cen t íme t ros de 
paño . Precio del pa t rón : 4 pesetas. 

19. —Traje de mañana. 
F a l d a de alpaca azul marino, guarnecida en el bajo con 

ancbo j a r e t ó n pespunteado. Chaquetita con aldeta de p i q u é 
de seda, color pergamino, bordada con soutache de seda del 
mismo color. L o s delanteros lucen estrechas solapas y e s t án 
abiertos sobre una camiseta de c respón de seda azul marino. 
Mangas lisas. C in tu rón de p ie l de Suecia color marfil. Som­
brero de paja color pergamino, adornado con escarolados y 
lazos de seda crema, ribeteados de terciopelo azul. Tela nece­
saria para el traje, 4 metros de alpaca, 5 de p iqué de seda 
y 1 de crespón. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

20.—Cubre-polvo para viaje. 
De v i c u ñ a gris, con espalda y delanteros rectos, cerrados 

los ú l t imos por doble fila de botones de tela. Cuatro cuellos 
vueltos, de t amaños escalonados, forman una esclavinita que 
rodea el escote. Mangas ajustadas. Sombrero de fieltro blanco 
gr is con cinta negra. Tela necesaria para el cubre-polvo, 
6 metros de v i c u ñ a . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

21.—Traje para niña de 4 á 6 años. 
De velo heliotropo. Espalda y delanteros, fruncidos, e s t án 

escotados en forma cuadrada y adornados con una ancha berta 
de encaje. Manguitas cortas, con hombreras de encaje. Som­
brero de paja heliotropo, adornado con un grupo de plumas 
blancas. Precio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

22, 23 y 24.—Tocado para baño, visto en los tres detalles 
de su ejecución. 

Este caprichoso tocado, consiste en un pañue lo de tres 
picos de seda impermeable de u n pá l ido matiz. E n el primer 
detalle el pañue lo se coloca sobre el cabello de manera que 
lo cubra por completo. E l segundo detalle consiste en cruzar 
sus puntas sobre l a nuca; y en el detalle tercero, las citadas 
puntas se anudan sobre l a parte superior de l a frente for­
mando un bonito lazo. 

25, 26, 27 y 28.—Trajes para señoritas. 
E l modelo n ú m . 25 es de l inón rosa. L a falda es tá ador­

nada con dos cenefas de encaje y cuatro ca ídas prendidas 
por lazos de cinta rosa, que son pro longac ión de unas palas 
huecas que l is tan el cuerpo. Es te es corto, e s t á velado de 
encaje y escotado en redondo sobre un p l a s t rón l iso. Mangas 
ajustadas. Su adorno consiste en entredoses de encaje, dis­
puestos á modo de brazaletes. Tela necesaria para el traje, 
6 metros de l inón , doble ancho. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 26 está confeccionado con velo malva. 
F a l d a corta, dejando a l descubierto una primera falda de 
seda y encaje. E l cuerpo es tá montado en u n canesú plega­
do y luce en calidad de adorno cenefas de encaje. MTangas 
ajustadas. Te la necesaria para el traje, 8 metros de velo. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 27 es de sedalina azul pá l ido , forma P r i n ­
cesa. L a falda es tá adornada con u n ancho en t redós de t u l 
bordado, que hace juego con otro en t redós m á s estrecho que 
vela parte del cuerpo. De los hombros paróén dos cintas de 
terciopelo azul turquesa, que después de cruzarse sobre el 
pecho se anudan en l a parte de d e t r á s de la cintura forman­
do un lazo de largas caídas . Mangas de sedalina y encaje. 
Te la necesaria para el traje, 16 metros de sedalina. Precio 
del pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 28, de velo gris, se compone de una falda 
l i s a y un cuerpo cerrado de un modo invis ible ; uno y otra 
adornados, lo mismo que las mangas, con punti l las de enca­
je dispuestas a l t r a v é s , por cuyos calados se pasan cintas 
de terciopelo verde oscuro. Tela necesaria para el traje, 7 
metros de velo. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

29 y 30.—Trajes para niñas de I á 2 y 4 á 5 años. 

E l modelo primero es de l inón blanco, compuesto de fal-
dita fruncida y cuerpo plegado, adornados con entredoses 
de encaje. Sombrero de paja blanca, adornado con un doble 
lazo de raso blanco. Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

E l modelo segundo, de sarga coral, t iene'la falda plegada, 
y l a blusa, de forma marinera, adornada con un cuello vuelto 
de l a misma tela, realzado por cenefas de terciopelo negro, 
dos solapas de encaje y un p la s t rón de seda y encaje. Mangas 
lisas. Precio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

31.—Capa para viaje. 
De lana beige, con doble esclavina y cuello Valois. Su 

adorno consiste en bieses de paño color marfil y cenefas 
bordadas con soutache de seda crema. Sombrero de paja beige, 
adornado con un grupo de l i r ios . Precio del pa t rón de l a 
capa: 3 pesetas. 

Núm. 36.—Trale para teatro. 

32.—Abrigo de viaje para niña. 

E s de peluche de lana gris, con ancho fleco en los contornos, 
a l que sirve de pie una cenefita bordada con seda encarnada. 
Capucha, de la misma tela que el abrigo, forrada de seda 
encarnada. Capelina de paja gris, adornada con lazos de 
cinta roja. Precio del p a t r ó n del abrigo: 1,50 pesetas. 

33.—Traje para lawn-tennis. 

Fa lda de lana Corinto, guarnecida con una t renci l la muy 
ancha de alpaca blanca. Cuerpo corto, t amb ién de lana Co­
rinto, en cuyos contornos se reproduce el adorno de l a falda, 
abierto delante y escotado acentuadamente sobre una cami­
seta de batista, l istada de tonos rosa y blanco. Es ta se com­
pleta con u n cuello vuelto, bajo el cual se anuda una corbata 
de surah Corinto. Mangas de batista, listadas. Sombrero Ca­
notier de paja blanca, con cinta de raso Corinto. Tela nece­
saria para el traje, 5 metros de lana y 4 de batista. Precio 
del pa t rón : 3 pesetas. 

34.—Traje de mañana. 

F a l d a de lana asargada, color madera de rosa, guarnecida 
en el bajo con tres bieses pespunteados. Chaquetita de paño 
de damas color tó r to la , cerrada por una orejeta abotonada 
sobre una camiseta de c respón l i l a , rayada por anchos entre­
doses de encaje. L a s costuras y contornos de l a chaquetita, 
se ocultan con trencillas de seda color tór to la . Mangas ajus­
tadas, con hombreras y carteras bordeadas de trencillas de 
seda. Sombrero de paja negro, adornado con una tó r to la y un 
lazo de terciopelo negro. Tela necesaria para el traje, 5 metros 
de lana y 2 metros 50 cen t ímet ros de paño . Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

35.—Traje para recibir. 
De bengalina de lana hortensia. F a l d a l i sa . Cuerpo corto 

cerrado en el lado izquierdo y escotado en forma, ovalada 

sobre una camiseta plegada, de musel ina de seda crema, 
cerrada en el escote por u n lazo mariposa. Mangas ajustadas. 
Las hombreras, las bocamangas y los contornos del cuerpo, 
se adornan con cenefitas bordadas. Tela necesaria para el 
traje, 9 metros de bengalina y 1 de muselina. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

36.—Traje para teatro. 
De p i q u é de seda color sa lmón. L a falda carece de todo 

adorno y el cuerpo es tá entallado por alto corselete de ter­
ciopelo negro. E l adorno del cuerpo consiste en u n bonito 
canesú de p a s a m a n e r í a de seda negra, cortado por nn bu l lón 
de gasa color sa lmón; tejido que t a m b i é n se emplea para l a 
gola del escote y las hombreras y vuel i l los de las mangas. 
Tela necesaria para el traje, 15 metros de p iqué de seda y 
2 de gasa. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

37 Traje para recibir. 
De lan i l l a brochada de seda, de tonos l i l a y verde acacia. 

Fa lda l isa . Cuerpo-blusa cerrado en el lado izquierdo sobre 
un p l a s t rón de seda l i l a por medio de cordones de seda verde. 
E l delantero derecho es tá adornado con u n abullonado de 
seda crema, sostenido por trencil las de seda verde. Mangas 
semi-huecas, con hombreras haciendo juego con el p l a s t rón . 
Tela necesaria para el traje, 8 metros de l an i l l a brochada y 
1 de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

38.—Cuerpo para traje de visita. 
De lana l igera , escotado sobre un primer cuerpo de encaje, 

al que sirve de viso un forro de t a f e t án de seda. L o s delan­
teros y l a espalda del cuerpo se adornan con acuchillados 
de encaje y cenefitas de terciopelo. Mangas abullonadas. E l 
pa t rón cortado de este cuerpo, se reparte con l a Segunda edi­
ción y l a Edición completa de nuestro semanario. 

11 Mmvhi acuarela 
Traje de entretiempo.—Es de paño beige y seda tornasolada 

de tonos nutr ia y rojo. L a falda, de paño, es tá cortada en e l 
bajo para dejar al descubierto un volante de seda bordeado 
de pluma. Cuerpo-blusa cerrado en el lado izquierdo por medio 
de una orejeta abotonada y abierto en l a espalda sobre u n 
plegado de seda que se prolonga formando una aldetita bor­
deada de pluma. Cuello Mediéis , de paño , adornado con una 
corbata de seda. Mangas plegadas, de seda, con hombreras 
de paño. Sombrero de fieltro beige, adornado con plumas ne­
gras, lazos de cinta rosa y un pá ja ro fantas ía . Tela necesaria 
para el traje, 6 metros de paño y 4 de seda. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

l a l luvia cu Verano.—Toros en Bi lbao.—El juego en las residencias ve­
raniegas.—El Coin en Madrid.—Trabajos para el Invierno. 

! ~ \ A di luviado en San Sebas t ián , en Bi lbao, en las m á s 
x concurridas residencias veraniegas del Norte, y en los 

momentos en que escribo esta l íneas ha refrescado l a 
!(| temperatura en Madr id . 

L a l l u v i a , tan benéfica para los campos, es una calamidad 
para los veraneantes; y mientras los aldeanos l a ven caer 
con delicia porque refresca los mustios prados y da v ida 
á los maizales, en que es t án puestas sus esperanzas, los que 
van á buscar solaz y esparcimiento en las playas, l a consi­
deran como un tormento. 

E n l a casa propia, cuando n inguna ocupación precisa 
obliga á dejar el domicil io, todav ía puede ser tolerable l a 
l l u v i a ; pero cuando hay que guarecerse de el la en el cuarto 

Núm. 37.—Traje p a r a r e o i b l r . 
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de una fonda, cuando aja y 
estropea los elegantes y va­
porosos trajes de Verano, 
arrugando las plumas y las 
ñores artificiales de los som­
breros, entonces es mirada 
con horror y causa los mayo­
res disgustos. 

—¿Y para esto hemos de­
jado nuestra casa? — dicen 
unos. 

— ¿ Y para esto estamos 
gastando un dineral?—excla­
man otros. 

—¡Buenos se han puesto 
los zapatitos de lona! 

—¡Estas botas blancas que­
dan inservibles! 

Y todo son lamentaciones, 
que se olvidan en cuanto 
vuelve á br i l l a r el sol, como 
sucedió en Bilbao, donde se 
han celebrado las corridas 
de toros m á s estupendas de 
l a temporada. 

Mazzant ini , Guerra y Re­
verte han estado superiores, 
como se dice en lenguaje 
t a u r ó m a c o , y han entusias­
mado á aquel p ú b l i c o , que 
pasa por ser uno de los m á s 
descontentadizos de E s p a ñ a . 

E n el desfile, á l a vuelta 
de las corridas, desde l a plaza 
del A r e n a l , lucieron m a g n í ­
ficos carruajes, evidenciando 
el lujo y l a riqueza de los b i l ­
ba ínos , que tanto se compla­
cen en tener buenos trenes. 

Arana , el popular empre­
sario de San Sebas t ián , no 
ha estado este año tan afor­
tunado como los anteriores, 
y las corridas de l a capital 
donostiarra no han alcanzado 
el b r i l lo de las de Bilbao, con 
pesadumbre de los franceses 
que han acudido á presen­
ciarlas. 

L a an imac ión de San Se­
bas t i án está reconcentrada 
en el gran Gasino, con sus 
conciertos, sus representa­
ciones de l a compañ ía del 
Teatro L a r a , y sus juegos de 
los Caballitos y de las Es ta­
ciones para las s e ñ o r a s , y 
otros de mayor riesgo y azar 
para los caballeros. 

Por m á s que el juego se 
persiga, no le faltaran nunca 
aficionados; porque son pocos 
los que no gustan de poner á 
prueba su suerte corriendo 
tras locas ó imaginarias ga­
nancias y sacrificando lo 
cierto por lo dudoso. 

E n los Jardines del Ret i ro 
se ha l la este año en el mayor 
apogeo un juego de bi l lar , el 
Coín; en el que a c t ú a n como 
jugadoras algunas j óvenes , 
manejando e l taco con soltura 
y elegancia. E l públ ico, es­
pectador del juego, puede 
hacer apuestas en favor de la 
jugadora que m á s le agrade 
ó mayor habi l idad tiene á 
sus ojos. 

E s aquello una especie de 
ruleta con tres ceros, donde 
no hay ganancia segura m á s 
que para l a casa; esto es, 
para el empresario del juego; 
y s in embargo, el p ú b l i c o 
acude como las moscas á l a 
miel , no siendo las señoras 
quienes menos p e s e t i l l a s 
arriesgan, con notable detri­
mento de los bolsillos de su 
padres ó esposos. 

L o mismo sucede con los 
caballitos en S a n Sebas t ián : 
e l presupuesto veraniego de 
muchas señoras se aumenta 
con las pé rd ida s del juego, 
porque aquellos pintados corceles que el man ubr io mane­
jado por el groupier lanza á vert iginosa carrera, corren mu­
cho, y las jugadas se suceden con p rec ip i t ac ión , l l evándose 
s in sentir las pesetas, que rara vez vuelven á ,llenar los va­
cíos portamonedas. 

Y s i mientras l a señora pierde en los salones de l a planta 
baja del Casino, l a suerte es contraria a l marido en los 
del piso pr incipal , donde e s t á n establecidas las salas que se 
l laman del crimen, no hay que decir cómo v o l v e r á n á M a d r i d 
n i los recuerdos que t e n d r á n durante todo el Invierno de la 
expedic ión veraniga. 

E n Espinho, en l a Granja, en las apacibles playas portu­
guesas donde veranean muchos españoles , especialmente de 
las provincias de Extremadura y de Salamanca, se juega tam­
bién mucho á l a ruleta, y no son pocos los contos de reis que 
se dejan all í nuestros compatriotas. 

Donde m á s tranquilamente se pasa el Verano es en las pla­
yas de Astur ias y Gal ic ia , donde no hay juego n i corridas de 
toros, y donde los que van desde la Corte pueden gozar de 
las campestres romer ía s qvie durante el mes de Agosto se ce­
lebran, casi s in in t e r rupc ión , en aquellas encantadoras co­
marcas. 

L a colonia veraniega de Pozuelo de A l a r c ó n se dispone á 
celebrar con regocijo las fiestas de su patrona Nuestra Seño­
ra de la Consolación. 

A q u e l pueblecito, y especialmente su colonia, se ha conver­
tido en u n barrio elegante y tranquilo de Madr id . T a m b i é n 
han tenido este año mucha aceptac ión los pueblos de l a sierra 
Próxima á l a Corte y especialmente Cercedil la y los Molinos, 

PATRON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa) 
C U E R P O PARA T R A J E D E V I S I T A 

EXPLICACIÓN 

Este patrón se compone de 13 

piezas. 

Pie^a núm. 1.—Forro de la es­

palda. 

Píe^a núm. 2.—Costadillo de 

la espalda, unido á ésta por las 

letras E F. 

Pie^a núm. 3.—Costadillo del 

delantero, unido al costadillo de 

la espalda por las letras G H. 

Pie^a núm. 4—Forro del de­

lantero, con pingas, unido al cos­

tadillo del delantero por las letras 

1 J, y á la espalda por las letras 

C D. 

Pie\a núm. 5.—Espalda de en­

caje, corlada doble sin costura, 

fruncida ligeramente en el talle. 

Se une á la espalda del forro por 

las letras B, C, D, E, I y J. 

Pie^a núm. 6.—Delantero de 

encaje, cortado doble, sin costu­

ra, y unido al forro del delante­

ro por las letras A, C, D, P, 1 

yJ. 
Pie^a núm. 7.—Espalda escotada 

Croquis de las piezas do que se compone el patrón. 

colocada sobre la espalda de encaje, unida d 

ésta por las letras K, E, I y J. 

Pie^a núm. 8. — Delantero escotado, colocado sobre el 

delantero de encaje, anido á éste por las letras U, L, P, 

IyJ. 

Pie^a núm. g.—Cuello recto, de encaje, unido al delantero 

por la letra A, y ala espalda por la letra B. 

Pie^a núm. io.—Aldela fruncida, sin costura, unida al de­

lantero por la letra N, y á la espalda por la letra O. 

Pie^a núm. 11.—Hoja 

debajo del forro de la man­

ga-

Pie^a núm. 12.—Hoja de en­

cima del forro de la manga. 

La mitad inferior de estas dos 

hojas está forrada de tela de 

lana. 

Pie^a núm. 13.—Abullona-

do de la manga. Líneas tra­

badas con la rodaja indican 

los frunces. Todas las piezas 

de que se compone este patrón 

deben colocarse en la tela en 

la forma que se aprecia en el 

croquis. 

Tela necesaria, 3 metros de 

tafetán de seda para el fo­

rro, 60 centímetros de encaje 

y 1 metro 5o centímetros de 

lana. 

donde se puede hacer l a v ida de'familia huyendo del munda­
nal ruido, como aconsejaba el sabio fray L u i s de León , que 
tanto amaba la v ida del campo, conveniente para el cuerpo 
y el alma cuando no la agitan las pasiones que suelen domi­
nar en las residencias veraniegas favorecidas por l a concu­
rrencia de Madr id y l o m á s escogidito de otras capitales de 
provincia. 

* 
E n Madr id hay pocos asuntos para la Crónica: se hacen 

preparativos para l a campaña teatral de Invierno, y esto es 
todo. L a compañía del Teatro E s p a ñ o l e s t a r á muy pronto 
de regreso de su expedic ión á Amér ica , donde ha obtenido 
muchos aplausos, y , s e g ú n cuentan, no poco provecho. 

L a compañía del Teatro R e a l será , s e g ú n parece, de lo 
peorcito que se ha podido contratar en Europa . 

L o que nos hace falta es mucha traquil idad, porque lo 
que es ahora las cosas andan muy revueltas, y el presente 
Verano no ha sido de descanso n i mucho menos, recordando, 
con l a catás t rofe que lamentamos y las inquietudes en que 
vivimos, las desdichas que nos afligieron a l l á por el año de 
gracia de 1873, que cre íamos no vo lve r í an á reproducirse. 

El Abate. 

Federica— Tengo mucho gusto en contestar á sus pregun­
tas, y si antes no lo hice fué porque su primera carta no l legó 

á mis manos: 1. a S i son manchitas superficiales desapa rece rán 
s in m á s que frotarlas con u n estropajito impregnado en 
agua de j a b ó n muy caliente: en caso contrario tiene V . que 
hacer uso de l a piedra pómez .—2. a No la recuerdo.—Quedo 
á sus gratas ó r d e n e s . 

D. A. B.—Para los ramitos sembrados sobre el raso azul 
pá l ido , debe V . emplear sedas matizadas de tonos malva, 
rosa pá l ido y verde hoja seca.—En todas las esquinas.—Una 
entretela de lienzo blanco.—Para adornar juegos de cama de 
lujo, se emplean anchos entredoses de encaje.—Es V . muy 
amable y quedo sumamente agradecida á sus bondadosos 
juic ios . 

Gardenia africana.—Hizo V . perfectamente bien, pues siem­
pre tengo ,un placer en comunicarme con V . — N o , señora; 
pero puede V . evitar que lo sucedido se repita, l a v á n d o s e 
cuidadosamente los ojos a l tiempo de acostarse con agua 
ligeramente alcoholizada.—Sí es posible; pues graduar se 
puede el matiz, añad iendo m á s ó menos cantidad del ingre­
diente que sirve de base á l a preparac ión .—El uso de l a Cre­
ma de la Meca, es excelente para el cutis y se lo recomiendo á 
su hermanita. 

Rosa de los Pirineos.—La sedalina glaseada es m á s á pro­
pósi to para el objeto que el raso y que el surah.—Por lo re­
gular se colocan en los contornos de esos bieses cordones 
de p a s a m a n e r í a de lana ó seda; pero t amb ién e s t á muy ad­
mitido reemplazar los cordones con rizaditos de terciopelo 
de 1 cen t íme t ro de ancho ó biesecitos de l a misma tela mon­
tados sobre cordones de a lgodón blanco.—Es V . muy impa­
ciente; pero la ofrezco satisfacer su natural y l eg í t ima cu-
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r iosidad lo m á s pronto que me sea posible. 
Aliana.—Todos los aparadores modernos tie­

nen piedra de mármol.—Sí, señora; e s t a r án bien 
colocados como indica V.—Debe V . forrar las 
cortinas con sa tén rojo.—Prefiero nn enlace de 
gran t a m a ñ o aplicado en las esquinas de los 
lambrequines que ocultan las ga le r ías .—Opino 
lo mismo que V . , y de ello estoy muy satisfe­
cha.—El modelo de abrigo de entretiempo m á s 
á propósi to para el n iño, es un sobretodo i n g l é s 
con espalda y delanteros rectos y cuello escla­
v ina .—En todas las costuras.—No hay de qué . 

C. L. Burgos.—Para l a chaquetita que ha ele­
gido V . , que por cierto es muy l inda, necesita 
como elementos de confección 2 metros 50 cen­
t íme t ros de paño de damas, color tó r to la ó gris 
ceniza, 1 metro de terciopelo para las aplicacio­
nes, 2 metros de sedalina para los rizados del 
cuello y los delanteros, y cuatro botones de 
acero esmaltado ó n á c a r rosa. E l forro debe ser 
de seda l igera, l i sa ó tornasolada; pero no con 
dibujos n i listas, que producen muy mal efec­
to.—Agradezco á V . su amable ofrecimiento, que 
siento no poder aceptar, y deseo que se divier­
ta V . mucho. 

Azalea blanca.—Contestación á sus consultas 
por el mismo orden con queme las dirige: 1.A 

E s preferible que sean blancos.—2. a L a crista­
l e r í a á que alude V . ha pasado por completo de 
moda.—3.A Las cifras ó enlaces que marcan los 
pañue los de caballero se bordan a l realce con 
a lgodón blanco en una de las esquinas.—1.a Los 
jaretones no son sobrepuestos, se forman con 
las oril las de la batista.—5.A No he oido hablar 
nunca de semejante procedimiento; pero eso no 
quiere decir que no exista, sino que me es desco­
nocido y sobre él no puedo facilitar á V . ningu­
na referencia.—0.A Corresponde al dueño de la 
casa.—7.A Pa ra sacar con facilidad los hi los 

del cañamazo hay que cuidar de que quede un 
espacio de él l ibre de labor en todos los con­
tornos de l a cenefa.—No, señora ; n i lo digo n i 
tampoco lo pienso. 

22. D. Alicante.—En clase de piedras precio­
sas, las amatistas y los záfiros gozan de espe­
c ia l favor.—Son m á s bien pequeños que gran­
des.—En el sachet de pañue los que me describe 
V . el sitio m á s á propósi to para las iniciales es el 
á n g u l o opuesto al adornado con el plegado aba­
nico de encaje.—Son preferibles los perfumes 
en polvo, que entre el a lgodón en rama de l a 
armadura dejan escapar á t r avés del raso que 
l a cubre un aroma muy tenue y delicado. 

Beatriz.—La primera debe V . adornarla con 
encaje, y el segundo con tiras y entredoses de 
bordado ing lés .—Todas las costuras del cuerpo 
deben estar abiertas, ribeteadas de trencill i tas 
de seda y provistas de ballenas.—Es mejor co­
serlas en unas tiras de percalina que se aplican 
á los delanteros.—Arabescos sobre todas las cos­
turas, bordados con trencillas ó soutache.—No ol­
v i d a r é su encargo. 
* "Vida sin esperanza.—Contestación á sus pre­
guntas: 1.A L o ignoro en absoluto, pues nunca 
me ocupé de semejante cosa.—2. a Sí.—3. A Espe­
jos de gran t a m a ñ o y cuadros de reconocido 
mér i to .—4. a No es costumbre.—5.A Sí, señora; 
tanto l a d u e ñ a de l a casa como las demás seño­
ras que es tén de visi ta , e s t án obligadas á ese 
acto de cor tes ía .—6. a Procuraremos complacer á 
V . l o antes que nos sea posible —Es V . demasia­
do modesta y tiene V . de su s impá t i ca persona 
,nna opin ión de l a que estoy muy lejos de parti­
cipar, dicho sea sin el menor asomo de adulac ión . 

N. N. JV.—Sí, señora; puede V . reemplazar en 
l a labor á que alude, los calados de punto de 
aguja con aplicaciones de tul , s in que e l con­
junto pierda nada de su buen efecto.—Una fal­

da l i sa con ancho j a r e t ó n pespunteado y una 
chaquetita corte de sastre.—En clase de panta­
llas de chimenea, las más modernas afectan l a 
forma de pequeños biombos con armaduras de 
b a m b ú dorado, madera maqueada ó junco bron­
ce.—Los fondos fruncidos, suelen ser de crespón 
ó muselina de seda de u n pá l ido matiz, lisos ó 
adornados con ligeros motivos bordados ó apl i ­
caciones de encaje.—Las armaduras antes cita­
das lucen volantes y rizados de encaje y lazos 
de cinta. — Sí, señora; una de esas pantallas 
puode constituir un bonito regalo de boda. 

Zulima.—Las faldas de los traies de Otoño tie­
nen menos vuelo y es t án m á s adornadas que las 
de los trajes del pasado Invierno.—Sí , señora ; 
podemos facilitar á V . en seguida un pa t rón de 
falda moderna por 1.50 pesetas.—Veo con gusto 
que en V . tiene L A ULTIMA MODA una buena ami­
ga, y crea V . que por nuestra parte haremos 
cuanto sea posible para corresponder á tan se­
ñ a l a d o favor. 

Antigua suscriptora.—La recuerdo á V . perfec­
tamente, por m á s que me ha tenido muy olvida­
da de a l g ú n tiempo á e s t a parte.—Las cortinillas 
de t u l griego resultan mucho m á s modernas 
que las de muselina bordada, y lo mismo sucede 
con los stores de ambas clases.—El ve l i l lo de 
t u l moteado, se prende sobre el ala de l sombre­
ro.—Guantes de cabri t i l la gris perla. 

La Secretarla. 

üímfas- tíe h muítp rastra, 

Para limpiar los tejidos de seda negra.—Lo pr i ­
mero que debe hacerse es pasar un paño en seco 
por l a tela que se quiere l impiar para quitarla 
el polvo que pueda tener, y después colocarla 
bien tirante sobre una tabla ó una mesa. Acto 

continuo se lava con una m u ñ e q u i t a impreg­
nada en cafó caliente que debe rá estar bien fil­
trado para que no contenga pa r t í cu la s del po­
so. Después se plancha l a tela por el r evés 
pasando l a plancha sobre u n papel que esté muy 
l impio . E l cafó quita las manchas y da a l tejido 
l a misma apariencia que cuando sale de l a 
tienda. 

AGENTES EXCLUSIVOS 
U L T R A M A R 

Isla de Cuba.—D. Juan Juli, Bayo, 30.—Habana. 

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN 
Año (1.A ó 2 . a edición) 5.30 pesos o r o . 
Semestre... . (Idem id.) 3 i d . 
P o r n ú m e r o s CIdem id.) 0.15 i d . 
A ñ o (Edic. completa) 10.60 i d . 
Semestre... . (Idem) 6 i d . 
P o r n ú m e r o s (Idem) 0.30 i d . 
Números sueltos: de l a P r imera ó Segunda edi­

ción, 20 centavos; de l a E d i c i ó n completa, 40, 
A M E R I C A 

México.—J. Balle8c& y Compañía, Sucesor, Santa 
Isabel, 8. 

Venezuela.—D.Rafael Alcocer.—Torre d Veroes, 15. 
—CARACAS. 

República Argentina.—El Progreso Literario. Don 
Marcelino Bordoy, Venezuela 1150 á 1154.—En-

±¿tre Lima y Salta.—BUENOS AIRES. 
Guatemala.—D. Antonio Partegás, del comercio de 

libros. 
Ecuador.—D. Pedro Janer, Pichincha, 80 y 82. 

GUAYAOUIt . 
Perú.—D. Felipe Pro, Portal de Escribanos, 92.— 

LIMA. 
Uruguay.—D. Andrés Rius, calle Soriano, 155 y 157. 

—MONTEVIDEO. 

Agente exc lns i ío de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Fublicité, Rne Caumartín, 61, París 

VarabedeDigitalde 
L A B E L O N Y E J Empleado con el mejor éxi to 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s da lCorazon , 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

F ^ S a c ^ ! \ , ft r a g e a s a i L a c t a t o d e H i e r r o d e 
Anemia, Cloros is , 

Empobrecimiento ds la Sangre, 

D e b i l i d a d , etc. Aprosadas por la Academia de Medicina de París 
G E L I S & C O N T E 

r g o t i n a y Grageas de 
E R G O T I N A B O N J E A N 

Medalla de Oro de laS^deF^deParis 
LABELONYE y C", 99, Calle de Aboukir, París, 
E 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de un 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de toda classe. 
y en todas las farmacias. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO k BRIANT 
r » r m a > t a , < -4 1.1.M DS M1TOL.1, HO, JTA.M1B, y •» todam lam i n i r m a o t o f 

SI JAJHAMB DE BHLANTrecomendado de ide I U princ ipio por los p r o f e s o r » * 
L n e n n e c , T h é n a r d , O u e r s a n t , etc.; na recibido l a c o n s a g r a c i ó n del tiempo - en ©i 
ano 1 8 » obtuvo el privilegio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE P E C T O R A L , con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 

contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del FECHO y de los INTESTINOS. * J 

¿ A N E M I A 
™ Unico aDrot 

C L O R O S I S , DEBILIDAD 
Curada» por el Verdadero 

robado .por la Academia de Medicina 
HIERRO QUEVENNEfc 
idicina de Pane. — 5ü Años de éx i to . i V 

PAPEL WLINSI 
S o b e r a n o r e m e d i o 

[para l a r á p i d a c u r a c i ó n de las 
I Afecciones del pecho, Itlal de 

garganta. Bronquitis, Besfriados, Bomadixos, de los Mteumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 3Ú a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de Paris. 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — P A R I S , 31 , R u é de Se ine . 

R0B BOYVEAU1AFFECTEUR 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejetal 
•J Prescrito por los Médicos en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con IODURO D E P O T A S I O 
Empleadocomotratamiento complementario del 

A S A C A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico. Angina de 
Pecho, Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis, Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y O*. Farmacéutico!, 102, Rué de Richelieu, PARIS, todas Farmacias di friíciaj del Iitnijert. 

A g u a L é c h e l l © 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
flu j os, la c l o r o s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 

\ las e n f e r m e d a d e s d e l p e o n o y de los i n t e s ­
t i n o s , los e s p u t o s de s a n g r e , los c a t a r r o s , 1 

la d i s e n t e r i a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los ó r g a n o s . E l doctor H E U R T E L O U P , . 
m é d i c o de los hospitales de Par í s , lia comprobado ! 
las propiedades curativas del A g u a de X e c n e l l e 
en varios casos de flujos u t e r i n o s y h e m o r ­
rag ia - i en la h e m o t i s i s t u b e r c u l o s a . — 
Dii'óiiio Jt.NtiiAL: Kue S t - H o n o r é , 16S, en Paris . 

V I N O A R O U D 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S F Ó R M U L A S : 
I - C A R N E - Q U I N A 

, En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

II - C A R I M E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
é igualmente m u y recomendadas por el mundo medical . 

C H . P A V K O T y C 1 *, F a r m a c é u t i c o s , 102. Rne Richel ieu, P A R I S , y en todas Farmacias. 

con Ioduro de Hierro inalterable 
C O N T R A 

la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 
la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , etc. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las señas 

40. R u é Bonaparte, en P a r i s . 
Precio : PlI.DORAS.4te, y 2 fr.25; JARABE,3fr. 

L a s 

P e r s o n a s q u e c o n o c e n l a s 

' I L D O R A i 
D E L D O C T O R 

D E H A U T 
3 D H P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco ni el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

ENFERMEDADES 
DEL 

¡ E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acedias, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. * 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A T A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico oa PARIS 

V — LA1I ANTEPHELIQUI — 
r L A LECHE ANTEFÉLICA^ 

p u r a ó mezclada con agua, dis ipa 
P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 

S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 
. v<> A R R U G A S P R E C O C E S c 

( i \ ° A E F L O R E S C E N C I A S ¿t* 
" M ^ f > R O J E C E S <« \aV<?> 

GARGANTA 
V O Z y B O G A 

PASTILUSDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio , Iritaoion 
que produoe el Tabaoo, y specialmente 
a los Snrs P R E D I C A D O R E S . A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar 1- emicion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETRAE, | 
k Farmacéutico en PARIS. 

E l mejor Calmante 

J a r a b e R e r t h é 
contra:Tos,sea cual fuere su causa .Resfr iados , G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las m u j e r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T M B E R T H É , complemento del ^ . . - - v tratamiento. 

E X Í J A N S E el Sello del Estar/o^^C q j/PA-f/^i 
francés y la Firma : •* 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S . 78, Faub*St.int-Denis,PARIS.í 

• • H H i a B M l H H f l 

D e n t i c i ó n 

EDE 
J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde SO años por bsFacultativos 

Faci l i ta l a s a l i d a de los d i e n t e s , previene 
ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 

todos los A c c i d e n t e s de la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 

E x í j a s e el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 
y la F i r m a del D r D E L . A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denit. Parit, y Farmicisi. 

^ É . M E D A L L A S * L O W D R E S 1 8 6 1 " * P A R I S 1 8 8 9 + A M B E R E í 1 8 9 4 

D E P O S I T O G E M C R R W T A P M ft C I ft B R I A W T P A R U - 1 5 0 P. • R I V 0 L I Y T O D f t S F f t R c i f l S y PRO*'.* 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, BiRote, etc.), sin n i n g ú n peligro para el 
cutis. 50 AXoa de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparac ión . (Se vende en oa|as, 
para la barba, y en l|2 oa|at para el bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DUSSER. I, me J - J - -
Routtsau, Parla. 

Reservados todos lo i derechos de propiedad artística y literaria. MADRID. —Imprenta particular de «La Ultima Moda .» 
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La Hlliimi Mocla 
SUPLEMENTO ARTÍSTICO-LITERARIO 

P A U L I N A K O U T S C H A L S K A 

Is el porta-estandarte del movimiento feminis­
ta en Polonia, habiendo constituido once aso­
ciaciones femeninas y redactado los Estatu­

tos por que se r igen. 
Durante muchos años ha sido su casa una ver­

dadera oficina á donde acudían las mujeres que 

PAULINA KOUTSCHI.SKA 

buscaban un medio honroso de ganarse l a vida, en 
l a seguridad de hal lar su bondadosa protección. 

E n Varsov ia f u n d ó una sociedad con el fin de 
dar el mayor desarrollo posible á la industr ia fe­
meni l , y p rocu ró que el trabajo de las mujeres en 
fabricas y talleres fuese bien retribuido, aseguran­
do por medio del ahorro una tranquila y desahoga­
da vejez á las obreras. 

Nacida en el seno de una familia r ica , ha em­
pleado l a mayor parte de su fortuna en realizar sus 
caritativos propós i tos de contribuir á la emancipa­
ción de l a mujer, comenzando por l ibrar la de l a 
miseria y de los vicios. 

N i de soltera n i de casada, ha cesado de consa­
grarse á esta obra; y habiendo conseguido mejorar 
mucho la condic ión de l a mujer en las clases pro­
letarias, emprend ió l a tarea de mejorar t amb ién l a 
condic ión inoral , lega l y social del bello sexo en 
general, creando en Lemberg, donde reside actual­
mente, una revista t i tulada Ster, e l Timón, en l a 
que ha defendido y desarrollado los principios del 
feminismo. 

«La emancipac ión de la mujer—ha dicho en uno 
de sus escritos—es un elemento de moralidad y de 
paz, que p e r m i t i r á á l a humanidad dar u n gran 
paso hacia l a felicidad general, felicidad que no 
puede existir s in estar basada en una verdadera 
moral, ú n i c a para todos los seres humanos .» 

E l retrato de esta activa propagandista, que pue­
den ver las lectoras, demuestra en el la una gran 
seriedad, un ca rác te r reflexivo y un deseo bonda­
doso de hacer bien. 

D O R O T E A K L U M P K E 

Dorotea K l u m p k e pertenece á una familia or ig i ­
nar ia de San Francisco de California: y tanto el la 
como sus hermanas son una negac ión de l a exac­
t i tud de l a teor ía que proclama l a inferioridad i n ­
telectual de l a mujer. 

Sus padres, que habitan en P a r í s desde hace mu­
chos años , han tenido l a satisfacción de que las 

E L F E M I N I S M O 

cuatro hijas que forman su progenie se distingan 
por diversas y muy apreciables cualidades. L a ma­
yor, que e s t á casada y ostenta e l nombre de su es­
poso M r . Dejerine, ha seguido l a carrera de Medic i ­
na, ha obtenido en el la el doctorado, y l a practica 
con lisonjero éx i to . L a segunda es pintora, y ha 
conseguido premios en las Exposiciones de Bellas 
Artes de 1885 y 1889. L a tercera es una li terata 
que escribe en ing l é s y goza de gran repu tac ión 
en la Amér ica del Norte; y Dorotea, cuyo retrato re­
produzco, después de conseguir el grado de ba­
chil ler en Letras, matriculada en l a facultad de 
Ciencias de P a r í s obtuvo en 1886 la l icenciatura y 
en el mismo año el doctorado. 

E s una especialidad notab i l í s ima en las Ciencias 
ma temá t i cas , y desempeña desde de 1890 en el Ob­
servatorio de P a r í s el importante cargo de directora 
de los trabajos de medición, relacionados con l a d i ­
fícil é importante tarea del trazado de u n mapa ce­
leste emprendida por el almirante Monchez. 

Goza de gran reputac ión entre las lumbreras de 
la ciencia, y como posee un talento c lar í s imo y una 
percepción exacta de las ideas y de las cosas, las 
señoras que con m á s actividad fomentan las ten­
dencias del femenismo han solicitado su concurso 
para que les s i rva de incontrastable demost rac ión 
de que l a mujer puede elevarse á l a altura del hom­
bre en el estudio y solución de los m á s arduos pro­
blemas científicos. 

L a señor i t a K l u m p k e no es petulante n i se da 
tono. 'Crée , por el contrario, que lo que el la hace es 
l a cosa m á s natural del mundo; y no porque la 
preocupen los cá lculos infinitesimales y las ecua­
ciones, deja de ser mujer afable, sencilla y s impá­
ticamente bella. 

Su principal mis ión es mirar al cielo, e scudr iña r 
y medir ese insondable espacio que aumenta en 
nuestro esp í r i tu l a admi rac ión hacia el Creador 
Supremo; y como sucede á los verdaderos sabios, es 
humilde, creyente y buena. 

Po r lo mismo que no cabildea n i in t r iga , se hace 
querer y hay muchas que s in sentir el torcedor de 
l a envidia, experimentan el deseo de igualar la . 

i 
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D O H O T B A IviiUMi'KE, 

pueden formarse una idea del modo de ser, de pen­
sar y sentir de los que en el vasto y autocrá t ico 
imperio moscovita se permiten sentir y pensar. 

L a inmensa mayor ía de l a población, s i y a no es 
un rebaño de siervos porque l a ley ha convertido 
á los esclavos en seres relativamente libres, conti­
n ú a por costumbre entregada á la t radicional ser­
vidumbre. Varios son los escritores que han tratado 
y tratan de purificar el aire enrarecido, para que las 
personas pierdan el háb i to de ser cosas; y entre éstos 

Mujer de tan relevantes prendas merece ser co­
nocida, y juzgo que a g r a d a r á á las lectoras estudiar 
en los rasgos de su fisonomía las tranquilas y puras 
bellezas de su alma. 

M A R Í A Z E B R I K O V A 

E n E s p a ñ a son pocos los que conocen las costum­
bres de R u s i a y el carác te r de sus moradores. Sólo 
los que han leído los libros de Tolstoi y Turgueneff 

MARÍA ZEHUIKOVA. 

se ha distinguido, alcanzando gran notoriedad en 
Rus ia , l a señor i t a Mar ía Zebrikova cuyo retrato 
ofrezco á l a espeotación de mis lectoras. 

Nacida en el seno de una famil ia humilde, desde 
los primeros años demost ró tener in ic ia t iva , profe­
sando ideas y sentimientos completamente opuestos 
á los que formaban el medio ambiente en donde 
vivía . A los veinticinco años comenzó á escribir 
libros y opúsculos , principalmente para educar y 
entretener á los n iños , incu lcándo les , s in que se 
apercibieran de ello, las nuevas ideas de libertad y 
dignidad humana que eran sus ideales. 

D e s p u é s pensó que las mujeres estaban más 
necesitadas de enseñanza que los n iños , y escribió 
libros para ellas y empleó sus ganancias en crear 
cursos universitarios para abrir nuevos horizontes 
á l a act ividad del bello sexo. 

Convertida en redentora, t e n í a por fuerza que ser 
már t i r , y fué perseguida, desterrada, sufriendo con 
res ignac ión y e n e r g í a las persecuciones y padeci­
mientos. 

Su Carta abierta al Czar Alejandro 111, l a conquis­
tó fama europea, y ante su mér i to cesaron las i n ­
justicias de que fué v íc t ima. 

H o y es oonsiderada en R u s i a como l a directora 
del movimiento feminista, y' es respetada y esti­
mada por todas las clases sociales. 

«El siglo xix—ha d icho—legará a l siglo xx l a 
real ización de la fraternidad. ¡Quiera Dios que no 
necesite, como l a libertad, ser regada con sangre y 
crecer y fructificar & impulsos de horribles tem­
pestades!» 

M A R Í A M A R T Í N 

Inglesa de nacimiento y francesa por su matri­
monio, la señora Mar t ín ha sido una de las prime­
ras propagandistas del feminismo en Francia . F u n ­
dó en P a r í s varios per iódicos para defender sus 
ideas, y después de muchos años de lucha es en l a 
actualidad directora del Journal des femmcs, revista 
que goza de mucha autoridad y que es de gran ci r ­
cu lac ión . 

Núm. 5.—Madrid, 1897. 
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Sin apartarse de las ideas p rác t i cas y sensatas 
que debe al pa ís de su origen, defiende con tanta 
abnegac ión como modestia l a causa de l a emanci­
pación de las mujeres en el terreno práct ico , posi­
ble, s in declamaciones n i amenazas. 

Mejor que la emancipac ión , lo que desea Madame 
Mar t ín es la consag rac ión de los derechos que debe 
disfrutar la mujer para ser digna del hombre; y 
como no basta exponer una teor ía sin practicarla, 
se citan en apoyo del mér i to de l a propagandista, 
sus tres hijas, que realizan el ideal de l a familia 
tal como quiere o rgan iza r í a el feminismo racional: 
es decir, produciendo mujeres que sepan compren­
der y ayudar á sus esposos, educar á sus hijos, fo­
mentar y conservar los intereses de su famil ia y 
defender en caso necesario ios derechos sagrados 
de su hogar. 

De uno de sus a r t ícu los copio el siguiente pá­
rrafo: 

«La humanidad es una: el hombre no apa rece rá 
tan grande como debe ser, hasta que deje de sacrifi­
car á su egoísmo l a d ignidad de l a mujer. L a frase 
que en tantos tonos se ha repetido, el famoso ¿Quien 
es ella? es un pensamiento verdadero y profundo. 
Educad á l a mujer; enseñad la todos sus deberes 
dándo la á conocer sus derechos; estimuladla para 
quej*mplée bien su innegable influencia, y conse­
gu i r é i s por este medio crear una gene rac ión de 
hombres grandes é í n t e g r o s , mucho mejor y con 
m á s rapidez y seguridad que pueden hacerlo todas 
las Universidades del mundo entero.» 

Mad. Mar t í n es ya una señora de edad: el peina­

do con que aparece en su retrato, h a r á comprender 
á algunas de mis lectoras que por el año 1860 ten­
dr ía de treinta y ocho á cuarenta años . A pesar de 
frisar en los setenta, todav ía dirige su popular re-

MAKÍA MARTÍN. 

vista, y espera, antes de dormir el eterno sueño, ver 
la flor de sus teor ías y a que no le sea posible sabo­
rear el fruto. 

Y eso que al paso que van las cosas... 

—*<==&M2gs>-— 

De todos modos, me figuro que las señoras que 
nos favorecen v e r á n en l a labor que desempeña­
mos Blanca Valmont y este su humilde y car iñoso 
servidor, un deseo v iv ís imo de informarlas de todo 
cuanto se relaciona con ese movimiento feminista» 
que, como sucede con todas las revoluciones, s i 
no el triunfo absoluto, ha de alcanzar muy pronto 
un triunfo relativo. 

Nosotros, en nuestra querida revista, no consi­
deramos á l a mujer como un m a n i q u í precioso, al 
que hay que vestir bien para que se duerma arru­
llado por las lisonjas de l a adulac ión , y se despier­
te entre espinas por haber arrebatado el tiempo las 
flores que le rodeaban. 

Cuidamos mucho de que pueda rendir homenage 
á l a Moda con l a mayor economía y el mejor gusto 
posible; pero a d e m á s consideramos á la mujer co­
mo el pr inc ipa l personaje en l a comedia, el drama 
y la tragedia de l a vida; y s i adornamos su elegan­
te cuerpo, deseamos también que br i l len en su alma 
las bellezas del espí r i tu . 

De forma y modo 4 que continuaremos la tarea 
emprendida; porque no hay duda, el problema so­
cial que se presenta tan difícil de resolver y tan 
oscuro, s o l ó l a s mujeres pueden resolverlo y acla­
rarlo. 

Mad . Mar t ín tiene razón: se ha preguntado y se­
g u i r á p r e g u n t á n d o s e en presencia de los sucesos 
que se realicen: ¿Quién es ella? 

No lo dudemos: si el hombre es el sustantivo, l a 
mujer es el verbo. 

Mario Lara. 

C U E N T O S M O D E R N O S 

• JVy unos cuatro k i lómet ros de l a Rochela se ha-
l iaba el antiguo cementerio de l a ciudad, ce-

^ p § ? rrado pe rqué ya no hab ía espacio en él para 
nuevos enterramientos, y a l cuidado de un an­
ciano, el t ío Tobías , que hab ía sido sepulturero, 
y que no pudiendo y a por sus años y achaques de­
dicarse á la piadosa tarea de enterrar á los muer­
tos, hab í a obtenido el modesto empleo de guarda 
de la casi olvidada necrópol i s . 

A l lado de l a puerta hab í a u n pabe l lón ruinoso y 
en él v iv ía completamente solo el pobre viejo, 
aguardando de un momento á otro que llegase su 
ú l t i m a hora. 

U n a vez por semana sa l í a á hacer sus provisio­
nes y se pasaba el resto del tiempo s in ver á alma 
viviente, porque el antiguo cementerio infundía pa­
vor á las gentes y siempre que pod ían pre fe r ían 
andar m á s camino á pasar por delante de las tapias 
que encerraban los restos de tantas y tantas gene­
raciones. 

E l día de los Difuntos so l ían vis i tar l a antigua 
necrópol i s algunas familias; d e s p u é s de rezar so­
bre las tumbas de sus parientes daban al viejo una 
limosna, y és te volv ía á quedarse en medio de la 
m á s completa y triste soledad. 

U n a tarde, cuando empezaba á anochecer, sor­
p rend ió a l t ío Tobías un golpe que sonó en l a puerta 
del cementerio. 

Tan poco acostumbrado estaba á recibir visitas, 
que a l oir l lamar no pudo menos de estremecerse. 

No s in trabajo se l evan tó del taburete donde es­
taba sentado al amor de l a lumbre, y renqueando 
fué hasta la puerta. 

—¿Quién e s ? — p r e g u n t ó s i n abrir. 
—¿Es usted el t ío Tobías?—dijo el que hab í a l l a ­

mado, hombre de unos cuarenta y ocho á cincuenta 
años , envuelto en un abrigo de pieles y con todo el 
aspecto de una persona de buena pos ic ión . 

— Y o soy para servir á Dios—contes tó el viejo 
descorriendo el cerrojo y abriendo el port i l lo para 
que pasara el visitante. 

—Deseo hablar con us ted—ind icó el recién l le ­
gado. 

Un alfiler. 

— S i quiere usted honrar m i humilde albergue, 
donde hay algo de fuego, nos libraremos del frío 
—añadió el t ío Tobías . 

Poco después se hal laban los dos en el mísero 
aposento del ex-sepulturero, donde las cruces de 
madera d é l a s viejas sepulturas, convertidas en bra­
sas, caldeaban l a ruinosa hab i t ac ión . 

—Veamos en qué puedo servir á usted—dijo el 
anciano. 

— S e g ú n mis noticias, es usted hombre de buena 
memoria y seguramente s a b r á dónde se hal la una 
sepultura que guarda los restos de una persona 
muy querida para mí. 

—Hace cincuenta años que vivo en este cemen­
terio, y en efecto, difícil es que ignore yo lo que 
usted desea saber. 

—Pues bien; la sepultura de que se trata es la 
que guarda los restos de mi buen tío el ba rón de 
Sa in t -Xand ré , que falleció hace ocho años en su 
castil lo de Nieu l , no muy lejos del sitio en donde 
estamos. 

— Y a lo creo que sé dónde yacen los huesos del 
buen señor , que era l a Providencia de los pobres. 
No tenemos que andar mucho para l legar á la se­
pultura, que es una de las pocas que a ú n se conser­
van en buon estado. 

—Pues bien; hablando á usted con l a confianza 
que me inspira l a r epu tac ión de hombre honrado 
que usted goza, le d i ré que tengo a l g ú n motivo 
para sospechar que l a muerte de mi t ío no fué na­
tural , y como a d e m á s de ser su sobrino soy médico, 
desear ía examinar el cadáver . 

—¿Cree usted?... Dios sea bendito y alabado—ex­
clamó el t ío Tobías s an t iguándose .—¿Quién había 
de querer mal á un señor tan bueno? ¡Dios le tenga 
en la Glor ia! Y o no oí nunca hablar ma l de él: an­
tes por el contrario, todos en l a comarca le quer ían ; 
no hizo m á s que favores y beneficios... Pero, en fin, 
cuando usted sospecha... sus razones t e n d r á , y lo 
único que me parece, con pe rdón sea dicho, es que 
al cabo de ocho años difícil ha de ser que se encuen­
tren las huellas del cr imen, s i como usted supone, 
a l g ú n malvado con t r ibuyó á acelerar su muerte. 

—Cuando falleció estaba yo en l a A m é r i c a del 
Sur y me fué de todo punto imposible venir á F ran­
cia. Pero la duda me persigue y deseo saber á qué 
atenerme. H á g a m e usted el favor de aceptar estos 
trescientos f r a n c o s — a ñ a d i ó el forastero dándo le 
quince monedas de oro—y s in pé rd ida de tiempo, 
puesto que estamos solos y nadie puede interrum­
pirnos, abra usted l a sepultura para que'yo me cer­
ciore examinando los restos de m i pobre t ío. Des­
pués vuelve usted á colocar sobre ellos l a losa, y 
los dos guardaremos el mayor secreto respecto de 
este acto que vamos á ejecutar. 

L a operación fué breve y el viajero pudo exami­
nar con minuciosidad el esqueleto del b a r ó n de 
Sa in t -Xandré , no s in experimentar una penos í s ima 
emoción al descubrir entre la primera y l a segun­
da vé r tebra de la espina dorsal del c adáve r un alfiler 
bastante grande y robinado que g u a r d ó en su 
cartera. 

Después de una breve pausa, indicó al tio Tobías 
que podía volver á enterrar los despojos del barón , 
no s in hacer un esfuerzo para ocultar su emoción 
á fin deque el ex-sepulturero, que se hab ía alejado 
mientras examinaba el cadáver , no se enterase del 
descubrimiento que hab ía hecho. 

—¿Ha encontrado usted algo que justifique sus 
sospechas?—le p r e g u n t ó . 

—No...—contestó su interlocutor—pero ya estoy 
tranquilo. 

Y saliendo precipitadamente del cementerio, se 
d i r ig ió hacia el sitio donde le esperaba una berlina. 

— A la es tac ión del ferro carri l—dijo al cochero. 
Media hora después par t ía en el tren expreso de 

P a r í s . 
* 

E r a n las siete de la noche y la mesa estaba puesta 
en el comedor de l a casa que en la calle de Moncey 
habitaba la famil ia Didier . 

M r . Didier , hombre de treinta y dos á treinta y 
cuatro años, se hab í a casado con Mati lde Berthy 
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viuda del ba rón de Sa in t -Xand ré , que hab ía fallecido 
en su castillo de N i e u l después de una la rga y pe­
nosa enfermedad. 

E l barón era y a un anciano cuando Mati lde , su 
ahijada, cons in t ió en ser su esposa inst igada por su 
familia, á l a que reveses de fortuna h a b í a colocado 
en una s i tuac ión muy p r ó x i m a á l a pobreza. 

S a i n t - X a n d r é l a favoreció con una carta dotal de 
quinientos m i l francos, y l a joven parec ió aceptar 
de buen grado aquella u n i ó n tan desigual. 

"Hn l a Rochela sabía todo el mundo que el anun­
cio de la boda de Mati lde hab ía sido un golpe terri­
ble para Adr iano Didier , hijo de un modesto pro­
pietario de l a comarca. E n efecto, amaba á l a joven, 
era correspondido, y los habitantes de la ciudad 
hab ían observado que tanto el la como él t en ían los 
ojos muy encendidos, prueba de que l loraban á 
menudo. 

Pero el casamiento se celebró, y á los cinco ó seis 
meses cayó el ba rón enfermo, quedando para l í t ico : 
sólo abandonaba el lecho en brazos de sus servidores 
para ser colocado en un si l lón, donde iban consu­
miéndose sus fuerzas. Cuando hac ía buen tiempo le 
l levaban en el s i l lón de ruedas, desde l a sala hasta 
el ja rdin , y el pobre señor calentaba al sol sus 
miembros doloridos aspirando el aire puro embal­
samado por los ti los, las c l emá t idas y las exhala­
ciones marinas, tan vivaces en aquella parte de l a 
costa donde abundan las algas. 

Mati lde, sentada al lado de su esposo, le en t r e t en í a 
con su conversac ión , ó leyendo per iódicos y libros. 
Esto duraba dos ó tres horas cada día, y por l a noche 
tocaba el piano un rato, hasta que fatigado el en­
fermo ped ía que le l levaran á la cama. 

U n día se p r e sen tó en el castillo un visitante 
inesperado, Adr iano Didier , que un mes antes de la 
boda de Mati lde se hab ía ausentado de la Rochela. 
Pero volvió al seno de su famil ia y nada m á s natural 
que i r á ofrecer sus respetos á su antigua amiga 
de l a infancia. 

E l ba rón se mos t ró muy afable con él: Did ie r 
volvió al castillo, primero una vez por semana, lue­
go los jueves y domingos, luego u n día sí y otro 
no, luego todos los d ías . Cuando la enfermedad del 
ba rón se exacerbaba^ era preciso velarle; y en estos 
casos Mati lde se quedaba una noche al lado de su 
esposo y otra Adr iano . 

U n a m a ñ a n a amanec ió muerto el barón; y Didier , 
deseoso de auxi l ia r á su amiga, dio los pasos nece­
sarios en la a lca ld ía y en la Iglesia para el sepelio 
del buen señor; pero en cuanto cumpl ió estos de­
beres de amistad, se fué precipitadamente á P a r í s 
s in asistir al entierro. 

U n año después se supo en la Rochela que A d r i a ­
no Did ie r se hab í a casado con l a v iuda del b a r ó n de 
Sa in t -Xandré . 

* 
E n tanto que ocu r r í an los sucesos que acabo de 

referir, A n d r é s , el sobrino del barón , que después de 
haber estudiado con aprovechamiento la carrera de 
medicina se hab ía ido á A m é r i c a deseo&o de hacer 
fortuna, res id ía en B o l i v i a explotando unas minas 
de plata que le ofrecían mejor presente y m á s risue­
ño porvenir que el ejercicio de su profesión. 

Cuando menos lo esperaba, recibió una carta de 
un notario de la Rochela a n u n c i á n d o l e el fal leci­
miento de su t ío, y pa r t i c ipándo le a l mismo tiempo 
que el buen señor le hab ía dejado una manda de 
seiscientos m i l francos; noticia poco importante 
para él, que á la sazón y gracias á sus minas, era 
todo un millonario.^ 

Acusó recibo de l a carta y a l mismo tiempo pro­
curó averiguar por medio del módico de N i e u l , con­
discípulo suyo, los pormenores de la enfermedad y 
muerte de su t ío. 

L a repuesta del módico no se hizo esperar, y no 
vio A n d r é s en ella nada que no fuera natural , dada 
l a enfermedad de su t ío; pero a l saber que l a viuda, 
al terminar el año de riguroso luto, se hab ía casado 
con un hombre que h a b í a sido su novio antes de 
unirse ella con el barón , y que aquel hombre hab ía 
asistido al enfermo hasta el ú l t imo momento, cruzó 
por su mente una sospecha que en vano t r a tó de 
d i s i p a r é adormecer. 

Cuando pudo arreglar sus negocios para ausen­

tarse de B o l i v i a , resolvió ayeriguar hasta qué punto 
era ó no cierta su sospecha; y como hemos visto 
l legó á la Rochela, se puso de acuerdo con el t ío 
Tobías , y examinando el cadáver del ba rón encont ró 
el alfiler, que conservaba cuidadosamente. 

No hab ía duda. Cansado de esperar, y viendo 
que l a a g o n í a del enfermo se prolongaba, el joven, 
perdidamente enamorado de Mati lde, hab ía antici­
pado el fin del moribundo. Para llegar á este extre­
mo ¡que combates habr í a sostenido con su concien­
cia! Pero ella, l a esposa ¿habr ía sido su cóm­
plice? Esto es lo que necesitaba averiguar á toda 
costa. 

— L a sopa es tá en l a mesa—hab ía dicho l a don­
cella, y M r . y Mad. Did ie r se dispusieron á comer con 
sus dos hijos, un rapazuelo de cinco años , de cabe­
llos negros, y una n iña de tres y medio, rubia, v i ­
varacha y en extremo s impá t i ca . 

De pronto sonó el timbre de l a puerta de la calle, 
y los n iños y los padres se extremecieron. Did ie r 
pal ideció, como si presintiera una p r ó x i m a des­
gracia. 

L a doncella, que sal ió del comedor para abrir la 
puerta, volvió con una tarjeta en la que Adr iano 
leyó en alta voz: 

«—Andrés de Sain t -Xandré .» 
•—¡Mi sobrino polí t ico!—exclamó muy contenta 

Matilde.. .—Viene á recordarme que soy para él 
algo muy parecido á una suegra. ¡Que sea bien ve­
nido!.. .—Y l evan t ándose y ace rcándose á l a puerta 
m á s p r ó x i m a al recibimiento, exc lamó:—Adelante , 
Andrés , adelante... usted es de casa... de l a familia... 

—Veo que soy un indiscreto—dijo A n d r é s apa­
reciendo en el dintel y, estrechando l a mano que le 
tendió Mat i lde .—Van ustedes á comer, y me retiro 
para volver en mejor ocas ión. 

—De n i n g ú n modo—añad ió Mati lde con l a mayor 
sinceridad.—Lo que va usted á hacer para darnos 
una gran sat isfacción, es comer con nosotros. E n 
este instante comenzábamos . . . Con que, lo dicho: 
adelante y tome usted asiento. Mar ía , ponga usted 
un cubierto para el Sr. de Sa in t -Xandré . 

Did ie r de pie, y muy agitado, contemplaba a l 
forastero con una angustia que en vano trataba 
de ocultar. 

— M i m a r i d o — d i j o M a t i l d e presentando á 
Adr iano . 

A n d r é s , después de saludar á Didier , se sentó 
entre Mati lde y Enr iqui to , que este era el nombre 
del rapazuelo. 

— D i , m a m á — p r e g u n t ó el niño,—¿cómo se l lama 
este señor? 

—Este señor se l lama A n d r é s ; pero t ú debes l l a ­
marle, querido t ío . 

—¿Y yo, m a m á , puedo t a m b i é n l lamarle tío? 
—Sí, monina, t ú t amb ién . 
L a n iña , con el mayor desenfado y gracia, d i r i ­

g i éndose á A n d r é s : 
— D i , t ío , ¿vienes de muy lejos? 
—Sí, hi ja mía , vengo de Amér i ca . 
— Y ¿dónde e s t á Amér ica? 
— M u y lejos, muy lejotes. 
L a n i ñ a le mi ró con unos ojos que expresaban 

gran admi rac ión . 
— ¿ H a b r á s venido en coche?. . .—insinuó Enr ique. 
—Primero, en un barco; luego, en un vagón . 
Poco á poco fué s e r e n á n d o s e Didier . 
Mati lde s i rv ió l a sopa mientras los n iños charla­

ban con el inesperado huésped . 
— P e r d ó n e m e usted—dijo de pronto André s á Ma­

tilde—pero tengo unas costumbres muy anticuadas 
y quizás demasiado caseras. No puedo menos de 
prenderme la servil leta en l a solapa de l a lev i ta y 
desea r í a—añad ió fijando su mirada en Adriano— 
desear ía que me prestase usted un alfiler. 

Didier se l evan tó de pronto como herido por un 
rayo. 

—No te molestes, querido mío—le dijo su mujer— 
tengo aqu í lo que A n d r é s necesita.—Y qu i t ándose 
un alfiler uel pecho, se lo ofreció sonr ióndose . 

—Gracias... mi amable y excelente t ía—dijo Saint-
X a n d r é , a l mismo tiempo que pensaba:—Ella no 
sabe nada; no ha sido cómplice del crimen. 

A los postres Berta, l a revoltosa n iña , t iraba de 
los bigotes á Andrés , r i éndose á carcajadas, y E n ­
rique pedía a l forastero que le contase cuentos. 

Profundamente conmovido el que hab ía entrado 
con el ca rác t e r de vengador, abarcaba con l a vista 
el hermoso cuadro que ofrecía á sus ojos aquella 
famil ia feliz. 

L a madre y los n iños eran inocentes. S i pronun­
ciaba una sola palabra, pod ía destruir en un ins­
tante aquella ventura que le encantaba. L a s l á g r i ­
mas, l a ve rgüenza , la desesperac ión reemplaza r í a á 
l a calma en aquel hogar, á la a l eg r í a de aquella mu­
jer santa y buena, de aquellas angelicales criatu­
ras. Los n iños se q u e d a r í a n s in padre, con una ma­
dre afligida é inconsolable. ¡Tres v íc t imas á cambio 
de vengar la muerte de un anciano, condenado por 
l a incurable enfermedad que padec ía ! 

¿No era mayor castigo para el único culpable, vifi 
v i r asediado por el temor y teniendo que ocultar á 
su esposa y sus hijos el secreto que guardaba en 
el fondo de su alma? 

A n d r é s se l e v a n t ó para marcharse. 
—Supongo que vo lve r á usted á vernos—dijo Ma­

tilde. 
—Quizás. . . 
—¡Ah! no... di claro que vendrá s—exc lamó Berta 

co lgándose de su cuello y besándole .—¡Ya ve rás 
c u á n t o te queremos! 

— Y yo t ambién , yo t amb ién te que r r é mucho— 
añad ió Enr ique abrazándole á su vez. 

—Sí, hijos míos , s í—exclamó A n d r é s haciendo 
esfuerzos para contener las l á g r i m a s que se agol­
paban á sus ojos—queredme mucho, y yo os que r r é 
mucho t ambién . 

Es t r echó con efusión la mano de Mati lde , é hizo 
lo mismo por pura fórmula con Didier , l im i t ándose 
á decirle: 

—Adiós , caballero. 
A l hallarse en l a calle, ya bien entrada la noche, 

sacó de l a cartera el alfiler que cons t i tu ía el cuerpo 
del delito, y lo ar rojó á un arroyo de agua sucia 
que iba á perderse en una boca de alcantar i l la 
p róx ima . 

A n d r é s en jugó con el pañue lo algunas l á g r i m a s 
que todav ía nublaban sus ojos, y se alejó despacio 
pensando: 

—¡Dios sólo es juez! 
Aureliano Scholl. 

Curiosidades. 
Los perfumes.—Su influencia en la educación. 

U n doctor ing lés pretende que hay perfumes 
que producen modificaciones d i n á m i c a s ó está­
ticas, no só lo en los sentidos sino en la moral 
de la mujer. 

He a q u í un resumen del resultado de sus ob­
servaciones: 

Las jóvenes sometidas á la influencia de la 
rosa, se hacen altaneras, pendencieras y avaras. 

El., geranio da arrogancia al carácter y des­
pierta el orgullo. 

L a violeta predispone á la piedad y á la de­
v o c i ó n . 

E l benjuí conduce á los sueños fantást icos , 
á la poes ía y á la inconstancia. 

L a menta despierta los instintos comerciales. 
L a verbena desarrolla la afición á las Bellas 

Artes. 
E l ámbar excita la insp irac ión . 
E l palchulí produce el histerismo. 
E l alcanfor debilita las facultades intelec­

tuales. 
L a piel de Rusia predispone á la indolencia. 
E l oppoponax predispone á la locura. 
Es sensible que el experimentador no haya 

ensayado los perfumes en el sexo feo para com­
pletar sus estudios. Pero, en fin, sus teorías, 
aunque deficientes, demuestran que l legará un 
día en el que podremos exclamar: «dime qué 
perfume usas, y te diré quién 'eres» . 

Daniel García. 
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Botánica de salón. 

E L H E L E C H O 

Los heléchos son plantas tan airosas y elegantes, y • 
abundan tanto bajo diversas formas y variedades en 
los bosques, montañas y en todas partes donde es el 
clima húmedo, que nada tiene de extraño que se haya 
pensado en ellos para incluirlos en el número de las 
plantas de salón. 

E n Invierno, a l aire libre, pierden las hojas, aunque 
no mueren sus raíces; pero en las habitaciones resguar­
dadas de las intemperies, conservan su hermoso follaje, 

Las variedades de esta planta son numerosas: las hay 
pequeñas, grandes, con hojas recortadas y hojas ente, 
ras. Las más frecuentes son las llamadas helécho macho 
(Nephro diumfilix-mas), helécho hembra, Osmonda real, 
Scolopendra, Adiconto y Asplenio. Todas estas varie­
dades y otras muchas más pueden adquirirse fácilmente 
en los establecimientos de horticultura; pero los aficio­
nados pueden proveerse de ellos en los parages en 
que por efecto de la humedad crece y se multiplica, 
cuando por habitar en la proximidad de esos parages 
les sea factible realizar eso gusto. E n este caso deben 
cogerse las plantas en el Otoño, antes de que empiecen 
los fríos. L a operación para trasplantarlas es fácil. Se 
llena un tiesto con tierra de la más próxima á la planta 
que se coje, se hace un hoyo, y después de l impiar la 
raiz, se la entierra, regando el tiesto en el momento del 
trasplante y después con bastante frecuencia. Conviene 
que no se marchiten ó sequen las puntas de las hojas, 
porque este mal no tiene remedio: las partes secas no 

otro tiesto más grande. E l desarrollo será más rápido 
y mayor, cuanto más elevada sea la temperatura de la 
atmósfera en que se halle. Para que las hojas se extien­
dan y los pedúnculos se alarguen, conviene regar el ties­
to con abono líquido. 

E L HELECHO 

reverdecen, es preciso recortarlas, y esto altera la forma 
elegante de las hojas. 

Los heléchos se reproducen por medio de los esporos, 
ó sean las pepitas amarillentas que se encuentran en la 
faz inferior de las hojas; pero estg reproducción por 
medio de semillas es difícil, y por regla general no so 
logra. E n el caso de no v iv i r en la proximidad de un 
parago donde el helécho haya adquirido gran des­
arrollo, so puede obtener la reproducción por medio de 
esquejes. 

E L C A L A D I U M 

E l caladium es un género de la numerosa familia de 
las Aroideas, y comprende diez especies, originarias 
todas do la América del Sur y de la América tropical. 

Una de las especies más generalizadas es el Caladium 
violáceo que representa nuestro grabado, procedente de 
las Antil las. Es planta quo necesita mucho calor y mu­
cha humedad, cultivándose principalmente por l a be­
lleza de sus hojas. 

Durante el Invierno corre bastantes riesgos su culti­
vo, porque sólo á favor del buen tiempo es como pue­
den tenerse probabilidades de que viva y prospere. 
Sus tubérculos se siembran en el mes de Marzo en un 
tiesto que se se procura tener á una temperatura de 15 
á 18 grados, cuidando do regarle á menudo. L a tierra 
favorablo a l desarrollo de la planta debe componerse 
de una mezcla de tiorra secano, mantillo y de un poco 
de arenas. Hay quo removerla bien para que apro­
veche á la planta e l frecuente y copioso riego que 
necesita. 

Cuando el tubérculo da señales de vida, se lo pasa á 

EL CALADIUM 

No se debo exponer la planta á un sol muy fuerte, cu­
briéndola en este caso con un lienzo muy fino; pero no 
debe olvidarse quo la luz os lo que constribuye á la be­
lleza de las hojas y á la brillantez do su colorido. 

L o mismo que la fuerza del sol, dañan al Caladium 
las corrientes de aire. En el Otoño empiezan á marchi­
tarse las hojas, y deben continuarse los riegos por más 
que con ellos no se impide que las hojas se sequen. 

Cuando están secas, so cortan y se coloca el tiesto con 
el tubérculo ó raiz como esté, en un parage templado. 
De cuando en cuando so le da un vistazo y se le riega, 
porque aunque la raiz parece muerta, vivo, y conviene 
ayudarla á triunfar de la crisis por que pasa. E n la 
Primavera vuelven á practicarse las operaciones indi­
cadas. 

E L C I C L A M E N 

Es un género de la familia de las Pr imuláceas y 
sólo comprende doce especies quo se encuentran en el 
As ia Occidental y en la Europa Central y mediterrá­
nea. Su propagación se efectúa por semillas ó por bul-
bas y so obtiene fácilmente en las habitaciones; siendo 
muy estimada esta planta porque no necesita mu­
cha luz y soporta temperaturas que perjudicarían en 
alto grado á otras muchas de las que se destinan al 
adorno de las habitaciones. También es muy aprecia­
do el ciclamen por la esbeltez do sus tallos y la gran 
variedad de colorido de sus flores, siendo el de Persia, 
que es el quo representa nuestro grabado, el más á pro­
pósito para v iv i r y prosperar en el interior de las casas. 

Las semillas deben sembrarse en el Otoño en una 
tierra que tenga alguna arena, bastando una tempera­
tura de 12 grados para que se efectúe la germinación. 
Cuando los retoños están desarrollados so transplantan 
colocando muchos retoños ó esquejes en cada tiesto. S9 
riegan de vez en cuando y se los deja hasta la Pr ima­
vera, época en la que conviene poneren cada tiesto un 
solo tallo de los varios reunidos por la anterior opera­
ción. L a florescencia no se verifica hasta pasados quin­
ce ó diez y ocho meses después de sembrada la semilla, 
motivo por el cual es preferible comprar la planta 
cuando está próxima á florecer, lo que puede hacerse 
en los establecimientos do horticultura. 

E l Ciclamen necesita una mezcla de tiorra vegetal y 
mantillo, y frecuente riego. Las hojas brotan en una 
especio de bulba, do la que también parte l a raiz de la 
planta. Conviene que la parte de la bulba en donde na­
cen las hojas esté a l descubierto y un poco separada de 
la tierra. No debe ponerse la planta al sol; pero sí pro-

de riegos se reanima su vegetación, lográndose de este 
modo que al año siguiente vuelva á dar flores No im­
porta que con las segundas flores perezca la planta, 
porque si floreciese por tercera vez, los productos serian 
diminutos, descoloridos, y en una palabra degenera­
dos. Cuando la planta tenga pulgón ó se vea asediada 
por otros parásitos, debe lavarse con agua ligeramente 
jabonosa. 

L A C O B E A 

De l a familia de las Polemoniáceas, comprende cinco 
especies originarias do Méjico y de la América tropi­
cal. E n Europa se da muy bien esta especie de enreda­
dera, que crece y se desarrolla de una manera prodi­
giosa, produciendo flores y frutos durante el buen 
tiempo; pero sucumbiendo al sentirse las primoras 
heladas. 

L a flor de la Cobea es grande, en forma de campa­
ni l l a , verde primero, después amaril la y por úl t imo 
de un color violeta azulado. Después que cae la flor, 
aparece el fruto, que tiene el aspecto de un melón pe-
queñito como do 5 á 7 coutimetros. 

L a Cobsea se emplea para adornar ventanas y balco­
nes durante el Verano, á cuyo fin en Marzo ó A b r i l se 
siembra la semilla en cajoncilos ó tiestos quo so preser­
van del frío, no sacándolos al exterior hasta quo el 
buen tiempo se asegura. Nada importa que hasta en­
tonces haya prosperado poco, pues por horas crecen 
los tallos, so multiplican las hojas, y en diez ó quince 

E L CICLAMEN 

curar quo haya bastante claridad en la habitación en 
donde so coloca ol tiesto que la contiene. 

Cuando han brotado las flores, se escasea el riego de­
jando quo la planta so marchito lentamente; poro antes 
de que esto suceda, se la cambia de tiesto, y por medio 

LA COBEA 

días, bien dirigidos sus tallos, adornan un balcón ó 
una ventana por grandes que sean las dimensiones do 
sus respectivos marcos. 

A esta planta le conviene tiorra fresca, y lo es muy 
favorable la exposición al Mediodía y el riego abun­
dante. Durante el Verano so multiplican rápidamente 
las hojas y las flores do la Cobea. Como hemos dicho, 
los primeros fríos la destruyen; pero si so tiene cuidado 
de protogor las raices contra las fuertes heladas, guar­
dando los cajones ó tiestos en parage abrigado, las 
raices viven, y en la nueva Primavera la planta rever­
dece y fructifica. 

L a Cobea, poco conocida, es la enredadera que más 
pronto realiza el objeto á que ostán destinadas las 
plantas de su clase. Sus principales variedados culti­
vadas en Europa, son dos: una con hojas empenacha­
das y otra con flores do un blanco puro quo hace un 
bonito efecto sobre el verde vivo de las hojas. 

E n la Administración de L A U L T I M A M O D A , y ex­
clusivamente para las Sras. Suscriptoras, hay de vonta 
os siguientes artículos do Perfumería: CREMA D E L A 

M E C A , 6 pesetas. A G U A DUSSER, para devolvor a l ca­
bello su primitivo color, 7 pesetas. POLVOS K R E M L I N , 
los más acreditados y mejores para conservar la den­
tadura sana, l impia y con ol más bello esmalto: una 
caja grande, equivalente á cuatro do las ordinarias, 5 
pesetas. Adornas hay ÜNDULADORAS MARGARITA, con 
dos ó cuatro horquillas, á 2,50 pesetas, y horquillas para 
rizar el cabello: PRINCESA (xALES, á 8,50; PATTI, á 
2,50, MlGNON, á 1,75 y ANGÉLICA , para hacer tirabu­
zones, á 2,50 pesetas. 

Los precios indicados, son on Madrid. A los podidos 
de provincias habrá que añadir el costo del porte por 
ferrocarril. Las horquillas pueden remitirse por el co­
rreo en paquete certificado. 

MADRID.—Imprenta de «La Ultima Moda».—Velázquez, 56. 
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